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C omo es bien sabido el descubri- 
miento de la más antigua necrópo- 

lis de Sexi tuvo lugar de forma casual, 
al realizarse unas obras en el Cerro 
de San Cristóbal, de modo que a pe- 
sar de la rápida intervención y exca- 
vación realizadas por Pellicer, sólo 
unas pocas de las 20 tumbas descu- 
biertas pudieron ser excavadas regu- 
larmente, De las restantes tumbas, 
vacias ya cuando llegó Pellicer a Al- 
muñécar, este investigador sólo pudo 
recuperar parte del material'. Poste- 
res pesquisas realizadas en la propia 
Almuñécar han permitido la localiza- 
ción, en manos de particulares, de.  
más materiales procedentes asirnis- 
mo de la necrópolis dcl Cerro de San 
Cristóbal. El objetivo de este articulo 
es dar a conocer dichos materiales. 

Estos nuevos materiales pueden 
agruparse en dos grandes categorías: 
vasos de piedra egipcios y joyas feni- 
cias. 

Vasos egipcios de piedra 
N," 1 (fig. 1)  
Mármol gris veteado 

Medidas: Altura total 47,s cm.; 
diámetro de la boca 8,4 cm.; anchura 
del borde 6,3 cm.; diámetro máximo 
del cuerpo 33 cm.; diámetro de la 
base 16,s cm. 

Lugar de conseroaci6n: Ilmo. 
Ayuntamiento de Almuñécar. 

Cir~unstancias del descubrimien- 
to: No se puede afirmar con certeza el 
lugar y fecha de la aparición del vaso. 
Sólo sabemos que ha pertenecido 
desde hace tiempo a la familia de un 
habitante de Almunécar, Don Anto- 
nio Jiménez Pozo, su último posee- 
dor, quien ya no conoce las circuns- 
tancias de su descubrimiento. Ade- 
más sabemos que dicha familia tenia 
un cortijo en el Cerro de San Cristó- 
bal, por lo que es razonable suponer 
que el vaso proceda del mismo. El 
vaso permaneció ignorado hasta que 
fue visto en casa del Sr. Jiiuériez 
Pozo por Don Antonio Kuiz Fernán- 
dez, quien lo puso en conocimiento 
del Profesor Jean Leclant. De este 
modo Leclant ha podido mencionar 

la existencia del vaso en varias oca- 
siones, dando el nombre del rey Apo- 
fis 1 y el de la hermana real Charud- 
yet. Por su parte, Ruiz Fernández ha 
publicado también una noticia del 
vaso que incluye una fotografía. Sin 
embargo, el vaso ha permanecido 
oculto estos últimos años e inaccesi- 
ble a la investigación o a la menor ve- 
rificación, hasta que las gestiones de 
uno de nosotros (F. M. F.) han de- 
sembocado finalmente en 1983 en la 
adquisición del vaso por el Ayunta- 
miento de Almuñécar. En el momen- 
to de su adquisición el vaso presenta- 
ba algunas fracturas, habiendo sido 
restaurado por el Instituto Nacional 
de Kestauración. 

Bibliogra&: JEAN LECLANT, Foui- 
les et travaux en Egypte et a u  Sou- 
dan, 1972-1973, en Orientalia, 43, 
1974, págs. 226-227; ANTONIO RUlZ  
F E R N ~ D E Z ,  Almu??kcar en la anti- 
güedadfenicia o 'Ex en el ámbito de 
Tartessos, Granada, 1979, págs. 
54-56, fii. 27; J E ~  LECHANT, Hzstoire 
de la d@usion des cultes igyptiens, 
en Annuaire de l>École Pratique des 
Hautes Etudes, V Section, LXXYIX, 
1980-1981, 1982, págs. 297-298. 

Fecha: Siglos XVII-XVI a. de N. E. 
Descripción: Vaso de base plana y 

sin asas, con el cuerpo más ancho en 
la parte superior que en la inferior y 

con 
cuello estrecho y bajo, del 

cual so resale el borde plano que ro- 
dea una boca de diámetro bastante 
más pequeño que el del borde. Sobre 
el borde superior del vaso, equidis- 
tante entre el labio interior y exterior 
del mismo, se lee una inscripción je- 
roglifica, que llamamos A, (figs. 2 y 
4) dispuesta circularmente entre dos 
circunferencias concéntricas, de 18 
y 13,3 cm. de diámetro aproxirnada- 
mente; la altura de los signos es de 
1,8 cm. aproximadamente. Sobre la 
espalda del vaso, y muy cerca del 
cuello del mismo, hay una pequena 
cartela rectangular, de $5 cm. de al- 
tura por 3 ,s  cm. de anchura, con tres 
registros, los dos primeros verticales 
y el tercero horizontal, que contie- 
nen otra inscripción jeroglifica, que 
Ilarnariios B; (figs. 3 y 4) la altura mi- 
xima de los signns es de l cm.'. 

A. El dios bueno, señor del Doble 
Pais, cuyo poder alcanza victorias to- 



tales (a) y que no hay país exento de 
rendirle servicio (b), el Rey del Alto y 
Bajo Egipto (Aauserre) (e), el hijo de 
Re (Apofis) (d), dotado de vida, y la 
hermana real Charudyet (e), que sea 
dotada de vida. 

a) in d w :  A pesar de la rotura que 
inoportunamente cruza los primeros 
signos de la palabra d w ,  nos parece 
segura la identificación del signo a, 
*comprimidon entre los sigiios f y r3. 
La expresión z'nz' d w ,  que puede 
traducirse al pie de la letra salcanzar 
los confines es sinónima de z'nz' 
phwy, aalcanzar el final der5, de don- 
de salcanzar el final de las victorias> 
o aalcanzar victorias totales*. 

b) n n  t, w'b m b,'k n;f, al pie de la 
letra <un aís libre de servirle es ine- 2 xistentes . Aquí es necesario poner 
en guardia al lector contra la identifi- 
cación de T,'-w'b, *el País  puro^, con 
la región de Napata y de Dyebel Bar- 
ka17; en realidad no se trata mas que 
de un epíteto de Jnum en un texto 
del Dyebel Doshe y no tiene nada yue 
ver con las regiones mencionadas . 

c) ':-Wsr-R', <Grande es el poder de 
Reu, praenomen del rey Apofis 1; el 
sigo Wsr está escrito del modo pecu- 
liar h con que lo conocemos en ins- 
cripciones de la época, así como en 
los cartuchos del propio Apofis 19. 

d) 'Ippz', Apofis, nomen del cuarto 
monarca de la Dinastía XV, el prime- 
ro de los reyes hicsos -según pare- 
c e -  que utilizó un nombre geiiuina- 
mente egipciolo. 

e) T,-mdt: es probablemente esta 
lectura la que hay que mantener para 
el nombre de la princesa, a pesar de 
que una lectura T:w;t sea tal vez asi- 
mismo En todo caso, este 
nombre nos es desconocido con esta 
ortografía; sin embargo, de época del 
Imperio Nuevo conocemos un nom- 
bre femenino semejante, ortografia- 
do c, Ti-wdtf2. 

B. Primer registro: El dios bueno 
(Aauserre) (a). 

Segundo registro: El hijo de Re 
(Apofis). 

Tercer registro: La hermana real 
Charudyet, que sea dotada de vida. 

a) ';.-Wsr-R': Error del lapicida que 
ha escrito el grupo d, en vez del co- 
rrecto e. 

Paralelos: Por su forma, este vaso Figura 1, -\'asan." 1. 





Fig. 4.- lnscripcionesjeroglíficas A v ii del vaso n.' 1. 
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Figura 5.  -Vaso egipcio n o  2. 

San Cristóbal y otro vaso similar pro- 
cedente de la Colina de Juno en Car- 
t a g ~ ~ ~ .  
Conclusión: Vaso de fabricación 

egipcia, de época del Tercer Periodo 
Intermedio. 



N: 3 (fig. 6) 
Alabastro de color marrón claro con 
vetas crema y marrón oscuro. 

Medidas: Altura total 45,7 cm.; 
diámetro de la boca 6,7 cm. 

Lugar de consemución: Colección 

Circunstuncias del descubrimien- 
to: Vaso aoarecido orobablemente en 
alguna de' las tumgas que llevan los 
números 4 a 9. Ver lo dicho a propó- 
sito del número 2. 

Bibliogrufia: Inédito. 
Fecha: Siglos I X - \ ~ I I  a. de N. E. 
Descripción: Vaso de forma de ala- 

bastrón con borde exvasado, cuello 
corto y dos apéndices alargados ver- 
ticales como asas. El diámetro máxi- 
mo de la panza es extremadamente 
largo en proporción coi1 la altura má- 
xima del vaso, si lo comparamos con 
otros vasos de forma de alabastrón. 

I'aralelos: Este vaso pertenece al 
tipo U de Alinufiécar (iig. 8). Los va- 
sos de forma de alabastróci parecen 
no ser otra cosa que una evolución o 
estilización de los de forma oval alar- 
gada -tipo B de Almufiécar-, y de 
hecho algunas piezas de pequeno ta- 
maño del Museo del Cairo es difícil 
decidir si perte~iecen a uno u otro 
tipo34; y el mismo vaso del que nos 
ocupamos ahora, con su cuerpo pan- 
zudo no es sino un eslabón intenne- 
dio entre ambos tipos. Vasos de ala- 
bastro del tipo de alabastrón ban sido 
hallados en Menfis, donde han sido 
fabricados con toda probabilidad35. 
También proceden vasos de este tipo 
de Tell er-Yehudiyeh en Palestina, y 
del alacio de Asurnasirpal 11 en 

Y6 Asitr . Del occidente mediterráneo 
podenios citar los ejemplares de las 
tumbas 1 y 19 de la necrópolis del 
Cerro de Saci Cristóbal (fig. 8). Eti la 
tuinh:i u.,' 9 de La Joya (Huclva) ha 
sido recogido también un vaso de for- 
ma de alabastróii de 23 cm. de altoJ7, 
y sendos ejemplares proceden asi- 
mismo de la cámara 2 de Traya- 
mar3ios, de la necrópolis del ~ a r d i n ~ ~  y 
de la Cruz del Negro, éste depositado 
en la Colección Bonsor de Mairena 
del Alcor4". 

Conclusión: Vaso de fabricación 
egipcia, de epoca del Tercer Periodo 
Intermedio. Figura 6. -\'aso 11." 3 



N," 4 (fig. 7) 
Alabastro de color amarillento vetea- 
do. 

Medidas: Altura total 44,7 cm.; 
diámetro de la boca 11,4 cm. 

Lugar de conseruación: Colección 
particular. 

Circunstancias del descubrimien- 
to: Vaso aparecido probablemente en 
alguna de las tumbas que llevan los 
números 4 a 9. Ver lo dicho a propó- 
sito del vaso n: 2. 

Biblwgrah: Inédito. 
Fecha: Siglos ix-vii a. de N. E. 
Descripción: Vaso de forma ovoide 

con borde exvasado y levemeote en- 
grosado y asas verticales de sección 
semicircular. En la mitad superior 
del cuerpo presenta una placa circu- 
lar del mismo material inserta en la 
superficie exterior del vaso. 

Paralelos: Estc vaso pertenece al 
tipo E de Almuñécar (fig. S). Se tra- 
ta de una forma perfectamente cono- 
cida en Egipto, donde aparece como 
mínimo desde la Dinastía XVIII con 
el nombre de chebenetu. Estos vasos 
eran, en principio, de cerámica4', 
poseyendo dos, una o ninguna asa. 
Posteriormente fueron copiados en 
piedra, ya desde la Dinastía ~ ~ 1 1 1 ~ ~ .  
Durante la Baja Epoca esta forma ya 
no es tan frecuente, pudiéndose re- 
cordar a título de ejemplo el vaso ha- 
llado en la cámara de Psusenes de la 
necrópolis real de Tanis, aunque éste 
acaba con un estrecho pie provisto 
de varias  moldura^^^. Este tipo de 
vaso es asimismo bien conocido en 
Palestina, lo que ha determinado que 
algunos autores lo llamen <<jarra ca- 
n a n e a ~ ~ ~  y un ejemplar fue recogido 
en  sur^'. En la Península podemos 
citar los vasos de las tumbas 11, 16 y 
17 de la necrópolis del Cerro de San 
Cristóbal (fig. 8). Un vaso de alabas- 
tro hallado en Cartago, en el nivel 
Tanit 1, pertenece también a este 
tipo46. 

Conclusiún: Vaso de fabricación 
egipcia, de época del Tercer Período 
Intermedio. 

Figura i. - Vaso ovoide n.'4 



Fig. 8. - Tipologia de los vasos de piedra egipcios proce- 
dentes de la necrópolisdel Cerro de San Cristóbal (Almu. 
nécar, Granada). Con una llecha se senalan las nuevas 
aportaciones. 



Joyas fenicias 
N: 1: Pendiente (iig. 9). 
Oro. 

Medidas: Longitud máxima 3,5 
cm.; longitud del colgante 1,4 cm.; 
diámetro de la bolita 0,9 cm. 

Lugar de consemación: Colección 
particular fuera de Almuñécar. 

Circunstancias del descubrimien- 
to: E1 conjunto de joyas fenicias des- 
critas aquí -los dos pendientes nú- 
meros 1 y 2 y el anillo basculante nú- 
mero 3- se hallaron en el interior 
del vaso de alabastro con inscripción 
jeroglifica y los cartuchos de Tacelo- 
tis 11 aparecido en la tumba I del Ce- 
rro de San Cristóbal, y pasaron a pro- 
piedad particular. Con estas joyas, 
por consiguiente, queda completado 
el ajuar de dicha tumba, conocido de 
modo imperfecto hasta ahora47. 

Bibliografia: Inédito. 
Fecha: Siglos viri-vi! a. de N. E. 
Descripción: Pendiente de tipo 

amorcillado con colgante en forma 
de bolita con asidero acanalado. 
Estado de conservación excelente. 

Paralelos: Este tipo de pendiente 
es frecuente en la joyería fenicia, así 
como el colgante que es la nota ca- 
racterística de estos pendientes. En 
la necrópolis de Douimes se hallaron 
dos colgantes de este tipo que se fe- 
chan en la mitad del siglo vrr a. de N. 
E.48. En el Museo Nacional de Cáller 
y procedente de la Colección Serra- 
lutzu se halla otro colgante algo simi- 
lar49. El tipo de pendiente amorcilla- 
do tiene sus orígenes en el Próximo 
Oriente (~Siria?) según Quillardso y 
se halla presente en Chipre, Sicilia, 
Cerdeña, Marruecos y Argelia con 
una cronoloeia aue alcanza hasta el 
siglo VI a. LN. E. 

Conclusión: Joya fenicia de época 
arcaica. 

N," 2: Pendiente (fig. 9). 
Oro. 

Medidas: Longitud máxima 3,s 
cm.; longitud del colgante 1,4 cm.; 
diámetro de la bolita 0,9 cm. 

Lugar de consemación: Colección 
particular fuera de Almuñécar. 

-Joyas ieiiicias n."' 1 . 2  y 3. Circunstancias del descubrimien- 
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to: Apareció junto con la joya núme- 
ro 1 de este trabajo. 

Bibliografúz: Inédito. 
Fecha: Siglos vrli-vil a. de N. E. 
Descripción: Pendiente de tipo 

amorcillado con colgante en forma 
de bolita con asidero acanalado. 
Estado de consenración excelente. 

Paralelos: Ver los aducidos para la 
joya n," 1. 

Conclusión: Joya fenicia de época 
arcaica. 

N," 3: Anillo (fig. 9)  
Oro. 

Medidas: Diámetro máximo 2,s  
cm. 

Lugar de consemación: Colección 
particular fuera de Almuñécar. 

Circunstancias del descubrimien- 
to: Apareció junto con la joya núme- 
ro 1 de este trabajo. 

Bibliograflu: Inédito. 
Fecha: Siglos !riir-vi1 a. de N. E. 
Descripción: Anillo basculante, in- 

tegrado por una montura en la que 
debía ir engarzado originariamente 
un escarabeo, y el anillo propiamente 
dicho, de sección circular con mayor 
diámetro en el centro que cn los ex- 
tremos. La conexión de los extremos 
del anillo y la montura está lograda 
por medio de unas bolitas. La montu- 
ra posee una decoración cordada a su 
alrededor. La joya se conserva en ex- 
celente estado, a pesar de haber per- 
dido el escarabeo. 

Paralelos: Los anillos basculantes 
con un escarabeo engarzado son tipi- 
cos del mundo fenicio y púnico5', si 
bien la mayoría de ejemplares con- 
servados son de plata. 

Conclusión: .Joya fenicia de época 
arcaica. 




